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La crisis modernista, «la fase más aguda de la 
secular confrontación del cristianismo con el mundo 
moderna» (p. 7), continúa atrayendo la atención de 
los historiadores. La reciente apertura del archivo del 
Santo Oficio (1998-2002) ayuda a apreciar mejor la 
entidad, la génesis y las diversas fases del conflicto 
y a conocer personas más representativas de una 
y otra parte. El contenido y novedad del libro queda 
claramente expuesto en la introducción de sus edi-
tores. El decreto Lamentabili (julio 1907) por el que 
el Santo Oficio condenó 65 proposiciones y puso la 
exégesis histórica y crítica bajo el control absoluto 
del magisterio no satisfizo ni al papa ni al bando más 
combativo de la curia, que no cejó hasta lograr una 
condena radical y solemne por medio de la encíclica 
Pascendi (septiembre 1907).

Este libro responde a este nuevo interés por el 
modernismo. Sus autores, todos estudiosos reco-
nocidos, afrontan diversas facetas del conflicto que 
tanto envenenó los ánimos e ilustran algunos episo-
dios del mismo. El libro está construido sobre sólidas 
bases documentales, con apertura a las razones de 
unos y otros, atento a la cronología y, sobre todo, a 
la actitud no siempre uniforme de la curia, aun dentro 
de un misma congregación, y a las intervención de 
sus principales protagonistas. Destacan los nombres 
de los consultores Pie de Lagogne, capuchino, Luis 
Billot y Domenico Palmieri, jesuitas, W. Van Rossum, 
redentorista, del maestro del Sagrado Palacio, el do-
minico Alberto Lepidi, y de los cardenales Merry del 
Val, De Lai, Vives i Tutó y Andreas Steinhuber. Ni 
el decreto Lamentabili ni el motu proprio Sacrorum 
antistitum (1910) sobre el juramento antimodernista 
tuvieron gestación fácil. El libro documenta dispa-
ridad de opiniones entre los consejeros tanto en el 
momento de su redacción como en el de su interpre-
tación y aplicación. Los autores lamentan la dureza 
de la represión y el clima de sospecha y recelo que 
inficionó la vida entera de la Iglesia.

La aportación de alcance más general es la de 
Claus Arnold, Lamentabili sane exitu (1907). II ma-
gistero romano e l’esegesi di Alfred Loisy (45-81), 
que, por otra parte, es casi una simple reproducción 
del estudio que publicó el año 2004 en la revista 
alemana Zeitschrift für neuere Theologiegeschichte. 
Reconstruye con detalle la trabajosa transición de la 
preocupación de la curia por las tesis modernistas, 
ya bien visible en la condena de las obras de Loisy 
en diciembre de 1903, a la sanción canónica por me-
dio del decreto Lamentabili sane exitu. La interven-
ción del Santo Oficio no satisfizo ni al papa ni a la 
facción más combativa de la curia que no cejó hasta 
lograr una condena más solemne por medio de la 

encíclica Pascendi (septiembre 1907J y la excomu-
nión de Loisy en marzo del año siguiente.

Los otros cinco artículos abordan situaciones más 
concretas. Annibale Zambarbieri (13-43) analiza la 
condena del libro de Ernesto Buonaiuti, Lo gnostisci-
mo. Storia di antiche lotte religiose (1907), de la que 
ya se había ocupado en otras sedes. Aquí la ilustra 
con nueva documentación. Giovanni Vían describe 
la recepción del decreto Lamentabili y de la encíclica 
La Pascendi en Francia e Italia (83-136). La parte 
más nueva es la dedicada al episcopado francés. El 
decreto fue acogido con entusiasmo, como dirigido 
especialmente a la Iglesia de Francia. La encíclica 
llegó inesperada, pero también tuvo buena acogi-
da. Al menos ésa es la impresión que produce la 
documentación conservada en el Archivo Vaticano 
y la lectura de un buen número de cartas pastora-
les de los obispos. Francia contaba entonces con 
84 diócesis. «Non meno di 56 prelati nell’immediato 
o nel giro dei mesi successivi alla pubblicazione 
dell’enciclica, inviarono alla Santa Sede indirizzi, 
sia pure di diversa portata e di differente tenore, dai 
quali si evinceva la sottomissione agli insegnamenti 
di Pio X, la loro riconoscenza per la Pascendi o il 
loro impegno nell’applicarne le norme, o provvidero 
almeno a diffondere il contenuto in diocesi per mezzo 
di apposite pubblicazioni» (119-20). Algunos obispos 
vieron en ella una condena de toda investigación; 
otros, sólo la de la falsa (127). Algunos subestima-
ron los peligros denunciados en la encíclica, creyén-
dolos menores que los derivados de la separación 
de la Iglesia y el Estado (123-24). Giacomo Losito 
(137-74) ilustra la reacción a la encíclica Pascendi 
del oratoriano Lucien Laberthonnière, director de 
la revista Anuales de philosophie chrétienne. Y lo 
hace con abundancia de particulares, extraídos de 
su copiosa correspondencia con su amigo Maurice 
Blondel. Laberthoniére acogió el decreto Lamentabili 
con cierto alivio, al advertir que no afectaba a sus 
tesis filosóficas. Sin embargo, la parte moral y disci-
plinar de la encíclica le llenó de estupor y le sumió en 
la duda. Se sintió vigilado y se resistió a aceptar los 
consejos Blondel que le sugería suscribir una acep-
tación sencilla de la encíclica e incluso publicarla en 
la revista. Los años siguientes fueron para él años 
de tortura y sufrimiento interior. La contribución de 
Judith Schepers, Osservazioni sull’interpretazione 
curiale del giuramento antimodernista (175-206) ya 
había aparecido en alemán el año 2009. Es un des-
cripción documentada de la génesis del juramento y 
de su aplicación. Pone de manifiesto la disparidad de 
opiniones entre sus redactores y la comisión carde-
nalicia, que no aceptó las proposiciones maximalis-



tas de Billot y van Rossum que querían darle carácter 
dogmático y los cardenales que propendían por darle 
una autoridad simplemente disciplinar. No imponía, 
pues, una profesión de fe, sino un acto de obedien-
cia a la autoridad de la Iglesia. Los redactores del 
nuevo código e incluso el mismo papa habrían que-
rido incluirlo en él, pero al fin se optó por excluirlo. El 
Santo Oficio se limitó a urgir su obligación con un do-
cumento especial que estuvo vigente hasta 1967. En 
el último capítulo (207-49) Raffaella Perin examina la 

repercusión de la lucha en la diócesis de Vicenza, es 
decir la difícil relación del nuevo obispo de Vicenza, 
don Ferdinando Rodolfi (1911-43) con los ambientes 
integristas de su diócesis y en modo especial con 
el diario Il Berico y el semanario La Ricossa de los 
hermanos Scotton, que se gloriaban del apoyo del 
cardenal De Lai y del mismo Pio X. La situación sólo 
cambió tras la elección de Benedicto XV.
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